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M A D R I D 
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| FMANáRIQ G R A F I C O ^ I N F O R M A C I O N ^ REPORTAJES 
N ESTE 
UMERO 
' fe*t imtent& d e ¡ 
SERRANO SUNER, 
EN R O M A 
m A T E K C l 
{"A 
Qué desagradable es no poder disi-
mular un dolor o una indisposición 
cualquiera cuando tenemos invitados 
o estamos de visita. 
Como una atención más para con 
nuestros huéspedes deberíamos tener 
^empre en casa DOLORETAS. 
Porque este moderno calmante suave 
Y seguro está exento de toda acción 
secundaria perjudicial y permite que 
personas de todas las edades, in-
cluso niños y delicados puedan 
recurrir a cualquier hora a sus infa-
libles efectos. 
Para el hogar es 
el cmtidoíaroio ideaL 
Oí 
di 
A Ñ O IV N U M . 188 
fMkOmD, 5 DE OCTUBRE DE 1940 O t « f C T O « : 
M A N U E L F E R N A N D E Z - C U E S T A 
AL msrtnérr Fkaaee, ¡«y faisMÑtka, « tordo de I»- «aTC S^nñ» «émtm €a^am «as mmifom, » «efdtac 4e ISSSr <m is fen Im Marfeaste f»-
mt uiifiat» « • tes «uenémfís mis sncms y era famn 
riiiitretr la faflia, ae ya pan «iaglar i f •tailai, pero 
al d^áam pina tbo^ ar liiBfaaiiiiBlii «a la i w a a i • • P«r 
lotos partes ha«ia a g » ffwpiBa y ••eaarrta mgttm 
•ufn^io. S i «üfaina «a todo «I enparío l e la aove 
pdKa ta- Meaos di eapRfta. Deatro de sa eaaea hem-
dido ladudbaa a muerto taa tripaimates, niratrás los 
«•arras da la fialattacla « d a n c e n , eoa eatro perifR 
Mkiaiea, wdaliaa realoaado la laaexte. Caaoda, tras 
%im y nmuitkmt» cadeaa do Tkterias, la paz aataasd 
las olas y la aare estaré «alera al asinida do JEnadsee 
IkMMia» aaa iwacasa nátm ée twawltag «a lewlafca 
- aato la oisarf dd masko y aaa aiatlrdaiali* de eera-
aaacs ieaeeaasaa se oatr^alM, reaaMb pera aa ga-
aada paca ol graa deuflae de leeapanúr la gwdwre 
de la Patria. Caadffie algam se vtó |amis ea traaee 
ponía. Por atoa parte, la esM^en pa^i gratos de eaa-
•saris ea las pmnüiaiawíi y aMstraha «J Erario radas 
ertrsoas. E l •taneo ctm kterMaUe. 
La peatgaeiia, qms ya de sayo fcaldera sida peaona 
y «idas, se agrard coa la erfeacMa dd ««aflicto es-
j a i d a «arapa. Xo halda l e g a de rtwodiar im pe-
-ttíi rom Iaipei1iii1iiai.ii di awinaiaií t iliejifiin ITrr 
fama aac rúaos ea la pwidiiáa de liprw-insr aaa 
svtarqou eeaaéaika fao, d aaa «a «ireaastaaelas 
ñaudes haltleim resoltade de ead faqp^Ue reiifi-
««Sób, se harí* titopka éespafe dd iimaBaie do tres 
• * « d e daro batallar. T, da eafeoge, la fe ea la rio 
tofai l» dr ia<« ansas e e m la de la | « z — « a s 
W f f a s a u d a a l o s ^ d a d a g i o d e r c s - o ó a M i ^ p a B a , 
**• g^ t jaaaawas sa«TirKÍes Baraps aa paede---
«• «esga de la auyar iajasfida Wst*rfca—deseaaaedr 
« Ndnir a la tora préxiasa de las eompeasaetoaos. 
* dBBBeartht ea d ddaam p d M a X e i a Waaff i 
« f ^ V w se drMaua reaewres, «e eieatiixaa heridas y 
„ Pedda geaerosaiafario ra desoeadieada, desde la 
aiagistrafnn dd Estada, sobre ios espiritas 
par <d arrepeafiiaiwite. giaado Iwddo la 
^ ^ w ^ d y P ^ e a lascada «a «aatoo adtos de acaa-
la olam de feer-
_ j d -Wm liMlialn a asadhas n i 
.dte iuiiilliwa»»<" 
de la 
i r " * ««a aserexaeiéa. La reidad es fae 
¿ ? l M « a cipido y ««omm de las ei^aftad^ y la 
********* insUri* « w t » k»s edpaUes *e tanto ddor 
• J a Ptótia 1 » taeaiide. se paede MaMi4*Í« l a 
•^ •d&a «e « t e duaMwriada riiiaiBs «ae kme-
»«• la painwaa 
~~ la neta de o 
- de «xigae «dada <• d Mar de la Historia 
* arTr*** *** * atí^pas y solapadas. Ka 
de fat^ d draepaf toé difk-B pdadan- aaa 
^ ^ - 1 . t o a d a s totmam «aada» se re «a la 
^ J * ^ * * «swaar , aeaalta «aapeAa uatiiliMai—ej 
^ W^pala, desde la l 5 í a araiada d l i lü í 
a|]£!^V* «as sectores «ae adío aaa peUfiea de graa 
l^^oacKina l puede reducir, d cabo de años, a la-
tg^»» fraterna y a quehacer unánime. La crítica 
Hl, }'^?ne «8 propia de afanas decadentes que, coa 
»*Toln!¿***" necesaria eüminacién do la taroi 
^^•aonarla que ha de realizar ol régimen Nacional 
rmrpaHB 
ecesaria eli inación o la tarea 
^Oe^*** 1 
ro,IU» las malas bestias de tiro, por lomar 
U pr,'^,iru« « la marcha. Contra ellos ha de cerrar 
^*mS* en masa ardiente de fo r de lealtad 
a lanofidadd 
Haa de aatdHar las 
de la actual coyuntura española que ms l*ddias_ 
la Falange o coabra «a Caudillo atenían también con-
tra la Patria. Un régimen -— como toda atoa humana 
aaede eoaMter desadoitos, p e » eaaada, eaaia aeaa-
tece coa la Fatoage, a él se debe la existencia de la Pa-
tria, no es posible inferlrie ofensa sin, al propio tiempo, 
Incidir ea el delito de alta traición contra la Historia. 
Ahora bien, na régimen se personifica Idriasete ea 
aulen lo encabeza r a éste raa a aarar — quiérase a 
Per» d 
i lo cwéhuíb^  i 
histérica y hariaa Mdtofi todos tos 
de aa perrivenela al freate dd Fdada. Lo qne 
ai a la Falange ni a su CaadSo 
rerdaeioaarios. ¥ aaeaan aaa regre-
de vivir que, si otrora fueron posibles, 
amdlTama coa su fa^aadda la hecatombe nacional. No 
sea les tripulantes los que, con sus impaciencias, haa 
de acelerar la marcha de la nave. £1 ritmo come d 
rumbo adío debe marcariws ei Capitán, de acuerdo con 
las 
EL D I A DEL C A U D I L L O 
e n M A D R I D S 
riera se-
I 
* MasfE.^ efeS^^8 en 1,0n0r 
i 
í Ub detalle del brillante desfile 
miHUr celebrado es 
I» Ciudad Condal 
eon motivo del Día 
del Caudillo 
•Entre las aela-
dei páNieo. L 
faaterfa et 
por las calles de la 
Coa ga equipo ea-
par-
te también en el 
i de Bar-
(Pot». c. P. 4c Basas) 
m 
t i . ^ ! 
Los miembros del €!obiernor a lá salida del solem-
ne «Te Deam» eekbrado en la iglesia de San Fran-
cisco el Grande <p*t*. 
Varías personalidades del C uerpo 
acreditado «n Madrid conversan a la salida del 
templo, después de asistir al acto religioso 
EL DIA DEL CAUDILLO 
BARCELONA 
R E A á 
F A L A N 
P E M E N I 
E 
y A^tícctóa Femenina de Falange celebra estos dtí 
i . la «Semana contra la mortalidad infantil». En 
reaiidád, la Semana viene a significar una inten-
«ificación de la labor que el Cuerpo de Divulgadoras 
Rurales viene desarrollando en todo tiempo. Por me-
-TBe^de la Exposición inaugurada en el «stand» cons-
truído a la entrada de la Avenida del Generalísimo, 
tendrá ocasión el público madrileño de comprobar ios 
esfuerzos y trabajos desarrollados por estas mujeres 
de la Falange para cumplir el fin de elevar a todo 
trance el nivel de la vida del campo. Ellas cumplen 
esta consigna en varias tareas, pero principalmente 
en la difícil lucha contra la mortalidad infantil. La 
Prensa, la Badio y el cinematógrafo se encargarán 
también de hacer saber en toda España la meritisima 
obra que en este aspecto realiza la Sección Feme-
nina. 
«Cada niño que muere por falta de cuidados puede, 
ser un místico, un genio, un soldado, un trabajador, 
un descubridor o un poeta, y aunque sólo sea un ciu-
dadano cualquiera, siempre sería uno más para po-
blar nuestro «uelo»-esquilmado de habitantes, para 
ayudar con sus brazos a plantar los árboles que nece-
sita la Patria, para incorporarse con su trabajo a la 
tarea de nuestra Revolución, o para coger un fusil 
en defensa de la unidad de nuestras tierras o en era-
Mesas de nuevas conquistas». Son palabras de Pilar 
Pruno de Rivera. 
Con esta bandera marcha adelante el gran ejército 
jte las Divulgadoras Rurales y llega hasta los pue-
blos más escondidos a cumplir su doble misión sani-
taria social. 
La Divulgadora aconseja a las madres embarazadas 
sobre los cuidados que requiere su estado; las guía y 
I dwge en la lactancia de los hijos; vigilan el peso del 
uno para avisar al médico la menor anormalidad; 
evitan que el destete se lleve a cabo en épocas poco 
Propicias; dan clases sob^ e cocina dietética; cuidan 
«o que los niños sean vacunados contra la tuberculo-
«s. difteria y viruela; se encargan de que se cumplan 
"^ ws tas órdenes del médico y hacen las gestiones 
"Portunas en los Dispensarios de Puericultura, Cen-
fft ig!ene Infai!lfcil. Centros de Alimentación In 
««tu de Auxilio Social y demás para solucionar cuan-
íf« necesidades tengan las madres en este sentido... 
r ~ r ayuda se complementa con otra material. Ac-
"«"mente se están fabricando seis mil canastillas y 
nZ*f. «I?6 serán entregadas en diciembre a madres 
"^«adas. Una labor semejante inició el año pa-
r*»o «UBoho Social, al regalar canastillas para todos 
mnos pobres que nacieron di 25 de diciembre. Los 
J^eucios se van a extender en el año actual para 
Por * que hayt,n nackio » ese mes. 
Por a i a i — Parte' gracias a una subvención concedida 
{^<l . ;USterio de Gobernación, las Divulgadoras 
cabo H a. nder k*8 casos más apremiantes y llevar a 
las mfocciones, blanqueamientos y limpieza en 
totnan «Semana contra la mortalidad infantil» 
ras iTr.I>art? "veinticinco mil setecientas Divulgado 
«i rrfw Pe,lcula titulada «Nuestra misión» recogeré, 
suc-'-J0 «Meto, la labor de las Divulgadoras. Y en 
E¡8^a8 emisiones, dedicadas a las madres de toda 
1 ( ^ 7 hablarán Pilar Primo de Rivera, Carmen de 
Kuñov«J~f doctoree Súñer. Bosch Marín. Mourkaib, 
EstesTO/ Mora, 
«sliov- ¿F™?** habrá servido, en fin, para poner de 
«•doraa uerEO J con que trabajan las Divul-
*e,nao* iA^Ü?' 60 81 fond0» no es para ellas sino una 
Pueblos i ,C& & 188 I1» viven todo el año por loa 
cuidado H • ala8a« de Espeña, atentas siempre al 
^ • b n e J T ""í0-* 0,1 ojercicio constante, de la sagrada 
^""««aa misión que se han impuesto. 
J . M. 
6.000 CANAS-
T I L L A S PARA 
LOS HIJOS D E 
M A D R E S NE-
CESITADAS 
Con motivo de la 
«Semana contra 
la mortalidad in-
fantib. las mu-
jeres de la Fa-
lanse han em-
prendido la fa-
bricación de seis 
mil canastillas, 
que serán entre-
gadas en Di-
ciembre a las 
madres necesita-
das, cuyos hijos 
nazcan en ese 
mes 
4—De rearmo de su último vial* , 
submarino del teniente de „ 
Pilen Ucea a un nuerto rioi « . , ^ 0 
cuenta mil tonelada?, aparten 
«Roval Oak» aei 
EX 
DE LA GUER 
\ L E M A \ L \ 
m a r i n o q u e h a h u n d i d o m á s tone laje r é*/ 
p i l o t o q u e h a d e r r i b a d o m á s av iones a l e n e m i g o 
pane aieman por 
ía» hazaña» que ha 
realizado al mando 
de su submarino 
' í "• 
RRA 
i s ü 
Neufra/izac/orj 
eficaz de ¡a 
irritaciones 
del afeitado. 
PERFUMERIA ROS-MADRID 
CONSERVAS 
TINTA : ALEMANA^ 
BARCELOM 
M 0 6 A T 
mmmo t s n m m m m m 
El fiiitarraías NOGaT comtitaye et prodacto más 
cómodo, rápido y «ficaz para matar toda da» de 
ratas y ratones* Se vende a ©,50 pesetas si pa^ sai-
te, y a 10 pesetas ía caía de 25 paquetes, en prin-
cipales Farmacias de España, Portugal y América 
Producto del -
L A B O R A T O R I O S O K A T A R O 
Ter, 16, Barcelona. Tef. 50791 
STRIAS UICTEAS 
0 • LE l 
DUREX 
E DESPRENDE. flUEDANDC FiiERTEVlENTE 
jHOHERiOO M-AS UMAS 
A C A D E M I A 
M I S O L 
WEPARACIOIIBÍCUISmpfi INGENIEROS 0£ CAMINOS 
LIBERTAD, 15-MADRID 
pox anzespendencia/ 
UHHKIHA 
SIDRA CHAMPAGHB 
SIERJHEUIOASY DULCES 
UMPIA 
f 4 1 0 0 0 . S, LA M:.JOR HOJW 
PARA! DESPUES C£L AFtiTADO 
^ i Q j W A D DE LAS MAD^1 
mmmRMBRI 
'lAmum/ '-limo 
-1 « f e 
leoiü mima 
Ffí A It Gl A 
NERVÍOTONÓ 
[OS -TÓNiGO NERVIOSO 
EFICACÍSIMO CONTRA EL ASOíftMttNTO 
DEL SISTEMA NERVIOSO, IMPOTENOA 
NEURASTENIA. ANEMIA. ETC. 
Col/taád-de c^ma 
PAMPLONA 
\SUA0AUkm. 
ÚIUDADREAL 
V I S N Ü 
IDEAL PARA EL CUTIS 
• M A D R I D • B A R C E L O N A * ALMENDRALEdO 
i 
IOZANO.- !!.- PAMPLONA 
Sans.l? 
barcbona HÍJOS oe A.ARISO 
' M B U C T O S NACI OH 
EL MIAS 
LA MAS E F I C A I , RAPIDA E I N O F E N S I V A * 
C A L D O 
i S W W O L CALIDAD 
• m ESPAÑA DESDE 1928 
' B^CtlOHA. 
OtguHo de ítKlustrU N E T A M E N T E N A C I O N A l q t » 
rivaliza con vctOaj* sobr« tocia industria «xtrai^ Ma J « t 
ramo en caltdaé, éaraáón. sistema y p r a ó o . 
Protegiendo Ea inJastna nacional é*Íit>aé* lo* iiiteia—t 
<fe España, que son las luyo», •vitanda la «migración 
fje nuestro patrimonio y asegurando traKajo para lo« 
opéranos españoles. 
DtSftnUIDORÉS EXCLUSIVOS RAIA ESPAÑA y POStSIONR: 
8EASCOA, ROIC Y C S, L 
A R A G Ó N . 259 - T H É F O N O 79682 BARCELONA 
r> PUBL5 CITAS 
A C T U A L I D A D E S 
D E 
G R A F I C A S 
L A SE M A NT A 
i e l C a u d i l l o 
tí 
MMiW,iBV' 
E L M I E D O INGLES A L A I N V A S I O N A L E M A N A 
Toda Ingialerra es parapeto y lodos sus habilaníes, incluso 
las mujeres, son soldados contra la esperada nube de 
paracaidistas 
• J m * • -~ 
Acompañado por dos 
oíieialés c8*oeeses, e! rey 
J««re de Inglaterra ins-
pcrciona los puestos de 
!a defensa antiaérea 
d» la «Rojal 
Air» e|iHreeB un scrTlcio 
de proteeeldn sobre los 
convoyes que Consiguen, 
fe» 
Los tripulantes de los añeros carros «Ironsides* se instalas es éli«s, 
para dar eomienco a l^ s maniobras que se han celebrado en toda InfU-
terra pan ensayar este vehículo, con el que esperan oponerse efim-
mente a los intentos de los invasores (p*. Dkf) 
también parte 
comandante del Cuerpo Femenino A^T 
xiHar, durante nna visita de 
Vm Om ét 
n alojarse 
cientas pe 
L O S "SlUKh . 
D I A Y N O C H E , S O B R E 
I N G L A T E R R A 
A 1* altar» *c «nos 
isefrosí, la carga de 
feas sp repara del avión 
pira, ««gssdos mis tarde, 
harer conmoTer el aire 
ees so terrible explosión 
arrera de fuego 
por la D. C A. 
a qiieda fran-
rnins U ^ c o a d r i l l a 
T» vmSo _ un antaño qu» ílegó basta hace apenas 
XsL st^ *a y media — la guerra e n tm becfao fatal 
que surgía inopinadamsite sáenaprn qoeloecan. 
ÍSctos mier-Estadoa carecían de solución. «La goe-
m—decía a este tenor Meló—es el remedio de las cosas 
sin remedio». Per» la guerra, entonces, surgía sin ^ e -
pMBiifiBi. i M j M , c w ^ a a ÍMdh« fotat tal e^L aa Iw 
dicho. K I vni^o, qo» las veift Begar iae^eEadainente, 
relacionaba su aparición con los cometas. Así ocurrió 
siglos y siglas durante aquellos tioniipfjs, casi diría-
naos felices, cuando los actores de ía guerra eran ape-
nas unos cuantos millares de" hombres ree i otados vo-
I untarismente. Las cosas, sin embargo, comenzaron 
a complicarse mncbo después. A principios del siglo 
pasado aparecieron j a sobre los teatros de operacio-
nes los grandes Ejércitos de Napoleón. E l servicio 
militar obligatorio, la paz armada, la guena de meen» 
se han desarrollado ampliamente, fuego. L a guerra 
ya no era misión de unos cuantos mercenarios. L a 
guerra han pasado a hacerla, y a padecerla, loa poe-
blos por entero. En este momento nos encontramos 
actualmente. Son los tiempos en los que la guerra no 
surge inopinadamente, sino que requiere una prepa-
ración. Se prepara su clima. Cada potencia orea el 
ambiente que le es propicio. Asi, por tanto, para 
nadie puede ser extraño el que, tras la época de las 
contiendas napoleónicas, comenzaran los glosadores 
del arte málitur del gyasx corso a estudiar él fenÓKBBBa 
poBtico de ía guerra. Fué Jomini, uno de los más 
destacados comentaristas de las lecciones militares de 
Bonaparte, el que inventara la locución «política de 
la guerra», que respondía muy bien al nuevo aspecto 
de los hechos. No es que antes de Napoleón la poli-
tica, bien entendido, no influyera absolutamente en 
la guerra. Influyó siempre. Lo que pasa es que esta 
influencia fué más eficaz, singularmente más fuerte, 
a partir del momento en que la guerra de Ejércitos 
se convirtió en guerra de pueblos. Clausewitz, el gran 
filósofo castrense alemán, afíemó igualmente qué la 
guerra, a hit postre, no era otra cosa que la continua-
ción de la f>oíitica por los medios violentos. «La guerra 
—se ha dicho también—es I» forma violenta de la |K»lí-
tica*. 
La guerra, pasa otro tratadista alemán ilustre, 
ven Bexnhardi, es sinq^emente va instranaoto de la 
L a guerra, en fin—reténgalo el lector-
indopencBaKfee de la política. L a política crea actual-
mente el ambiente de la cucrra, terminando por ser-
vóse de ella a sus fine» peculiares. L a guerra, a la 
/erd8d,no la hacen hoy sólo los generales. L a hacen 
muy singularmente los políticos y no naturalmente 
•ntrometiéndose en lo que no les es propio, sino créan-
lo los factores exteriores que sean favorables a la 
mént acción militar. Un excelente ejército, sin igual 
» la saaón en el mundo, el alemán en 1»U, fué aniqui-
ado -mah^rándoee merced a un 
Los alemanes que ha'hmqn entonces L a s a de su 
erritorjo patrio, y que lograron éxitos magníficos en 
?raaeia, en Oriente y en los Balcanes, sucumbieron. 
La pcrfftKa alemana fué inferior en eficacia a la naá-
{uina excelente del Ejército imperial. 
Los alemanes han comprendido la lección esto vea. 
Una <jí«»~mm. antas de desencadenar la guerra sobre 
Polonia se ^t"^*"», en Moscú, el pacto firaocoaovié-
rico. Al^ wnmni^  obtenía asi libertad de manos para, 
ina vez batido el Ejército peteco, caer con toda la 
•norme f"e™ de su potencia militar sobro sos ene-
nigos «te OecMkfflte- L a política finaeona^esa drf 
•aeeo túmaámt qpoáó destndda de na pfaaaaaa. B . H l 
i^ekh no debía, ya, batiese en dos ; 
naaia en 1914. E l bloqueo, tan cazo a te 
Titánica, no podía i 
ito ^VF»»á" quedaba en libertad de 
atojo. Podía dictar te ley al adversario. Lo que equi-
-ale, a te poestre, a triunfar. Que nadie regatee mfr-
ritos a sus é"**— ftihuinantct. Pino que ñafie olvide 
ampoco el papel que te política ha jugado eo el en so 
le los acontecimientos. ¡Singular sagacidad la de te 
olitica «te guerra germánica esta ves! 
abilidad te de Hitler y von Ríbbentrop 
a »»»y»»-*H» de los sucesos desde Moscú al reajuste bal-
ánico y hasta—a última hora - la firma del pacto 
al bélico del Japi 
tanques dur 
nodemo. He aquí varios 
militares iFo». a. p. o 
¿si ion . 
Este es u 
tripartita! ;Ls bstail» (üpiorñátk-a de Berlín ha ádo 
eí postarer golpe de gnem dado sobre sos rivales. 
ahsertoB o taueuLiuitua» por d Grim Cuartel General 
dfe la iMiWia de la nena, riwdfiima de 
(F»t. Diez*) 
Loe Tfiilailm TJtiidoB bsn, natwndnwwtteT compren-
dido. ItonaunroiK sabe y a a k» que poeden. conducir 
eaindadesL Xas pntu a ímí del 3i|e edtao. T 
ei Oriente extreano, Japón está pronto. Un 
gfiasíu aguí fiív u, uaa aosián «feeoBa» y SÍBgfcBaiii^ ttea ae 
ver», en ciecto modo, envuelta en una «ifeifBeiftB nñK-
tar sexnejanto a la de iUemania eaa. 1914. Kn el reborde 
Atlántico, Alemania e Italia se disponen a asestar 
los golpea decisi vos, y quizá postreros» a Alfaión. K a 
el fiando dei Faeificay ertra hw Hiadri^wras ñssdtoes 
del aieMpffhga mcteqpdBilaiwv y sobre loé rihan» 
orientales de Asia, Nipón ímhwib» sin ambejes que 
es*» presto. Rotnenrdfc, a buen aegaso, meditaacs. Más 
de un Gdbacsno «in pariábixs» de Europa sirve de ex-
pmáva leegB&n de coses. Aqoeiloa que linilta» mam 
conocím^ntoa geográfico» a ia poñfidtta y lápida vi-
sión de un mapanwmdi^nos dijeron, hace poco más 
de na tercio de siglo, que !a goerra contra Bnraa 
había de ser fatal pasa el üsspéa. I b a ñ era, Itáem se 
ve en eí mapa» im país inmenso. Japón era tmas cnan-
tas islas nada más, perdidas por el litoral asdátieo. 
E l petpieño, sin embargo, aniquiló al coloso. Togo 
supo batir parcialmente a la escuadra rival, en Poct-
Artbur j en Tsusbinm. Oyama vencía en tierra man-
cbóe porque la Mauchuria estaba corea de Japón y 
Rusia debía de alimentar la contienda por medio de 
un inal ferrocarrií de má» de «sebo mñ kilómetros de 
ian^tod. Seade entonees acá, el peqnCTo Yap ha cre-
cido mucho. Su territorio» insolar y continental, suma 
más de 650.000 kilómetros entubados. E l Manchnktso 
es cuatro veces más extenso que Italia. Id» conquis-
tas recientes de los japoneses en China abarcan una 
atiperfieie semejante a dos veces la de España. Todo 
ello no es poco, ciertamente, aonque los Estados Uni-
dos oeupen cerca de S.OOO.OOO de Idlometros cuadra-
dos^  p0o, en cambio» está poblado el Japón por 150 roí -
ílones de baiatontes, este os» por nana peblaeión raay 
siqierior a la de Nocteamérica. E l Nipón es aboca la 
naval del mundo. Sn flota está en 
t la «BHñeaaa es la proporción de 3 a S. 
Beoro á el ee^wto ae «Ktaa^oa id Tta^eo, advierto 
ei lector que el Japón actnaria con sos fnerzae teuni-
daa, mrotrniT que la» twewadiaa de la libre América 
deberían atender a las Ftbpínas; a las eomanicacio-
nes con la metrópoli, al través del Pacifico, apoyán-
dose en tas lalaa Hawai; a b defensa del extenso Kto-
ral americano fronte a aquel mar, al mismo tiempo 
que al Atlántico y al panto vital- de Panamá, zona de 
iafareomiink acifin para aro flotas^ CiiadpienéalWiente, 
—i—«*•—«quek»Eatados Unidos nacnentaninásqne 
Japús tiene nn E^ácoto eHcacSsano, agine ndft y peo-
Infinito más niawiiinu que «dstíera jamás. 
No, en efecto; di Nipón no ee ya el pequeño país de 
Ha crecido mucho. E s fuerte, muy fuerte y 
Y está vigilante y presto. Nadie {Huiría cali-
rta actitud. So ha anunciado aolena-
ne y póblieamentehace unos dtaa,en el Palacio dé la 
Cancáfeña del Bcá^u L a advertencia ee expra» y ter-
8i la guiaia pasa al 
< de quaSn aerá la endpa. Eínta darivi-
' que la modesnesán i 
pro 
s la propia ba-
la fkiaigatión del 
de todas las daaes de mi immi y en la mi • 
que i 
¿ie ía gtierra. 
del Eje: la victoria de Berfe. Y , mn.w,**,^ * de una 
boy es la política la qneBenraia 
L a uitialigía la ejecuta simplemente. 
M S B N A Z B E TI LLEGAS 
2o3 CUCHARADAS 
áe la incoxnparatle A G U A F I T A 
D E S A N T A F E es el mejor Repara-
tivo Je la sangre. U n vaso de estas 
agaas es e l porgante ideal, y medio 
vaso an excelente laxante natural. 
Apl i cándo la en lavados y dejándola 
secar por si misma l i t r a a l a piel 
••••de—teda -i-ssíjpsreEfO., -
E l agaa F I T A 3e Santa Fe, clasificaba en la deciara-
cién m v i ñ i Á a d públ ico S O D I C O M A G N E S I C A , es la 
áxúea <|ae se venJe toy en España son esta propiedad 
PÜBLICITAS 
ii.'ii BLANCO, RACHEL, ROSADO. 
M rostro h m m i Q , sólo es poslMe 
caando el cutis aparece suave 
y terso sin. mancí ias , pecas 
rojeces al espLalUas, esto es 
cuaruío se usa: ^ 
CEADO. OCRE Y NATURAL 
i 
os-
I 
E L R E T O R N O D E A L S A C I A 
Y L O R E N A A A L E M A N I A 
saeiuas atavia, 
das a la 
típica del país 
Alsacia ha vuelto a 
i a 
AUEMAHA por su origen y por sus costumbres, es la privilegiada región que vuelve a formar parte del Reích que Hitler levantó de ja derrota 
del 18. 
Se la amibataroin en días de triste evocación y a Ale-
mania vuelve al cabo de loa años para ser lo que fué 
siempre y lo que seguirá siendo. Ubres los alsacianoa, 
pueden expresar su júbilo por su incorporación a la 
tierra madre, cuyo idioma, cultivado y practicado en 
la callada y sd^am^-intinúdad del hogar, puede ser 
empleado públicamente sin miedo ni temor a repre-
salias. 
Tres soldados— 
en las 
de un 
qae tu-
to qae servir en 
la* fila» htiiíaiiiM 
• - . 
tos rótulos fran-
ea todas las villas 
y eladade* de la 
r e c i é n ^ae ha 
4 vuelto al seno germano 
S ' á R ñ E t E R ! 
I0as«l!f USMMtM tst' f UHCE 
oa y un um i Amoím 
«¡o si tA tLocte ssm*t 
H 4 I T 
•«» W Ototit MU mlHÉ DIOMR 
«•(• «os tw zaé MMiirr 
Los letreros Los postes Indicadores 
es alemán han 
vuelto a inscri-
birse e n la» í a-
ehadas de las ca-
sas de AJsacíay 
i.orena 
de las carreteras apareeea 
escritos también en fran-
eé», afín de que puedan 
ser comprendidos per los 
alsaeianes que se pudie-
ron aprender el alemán 
E l anciano que había conocido mejores tiempos y moría diciendo a hijos y nietos que él era 
siempre alemán y que ellos lo serian también, puede tranquilamente dormir su último sueño en 
la tumba que ya cubren rosas traídas del otro lado del Rfain y llenan todo con los perfumes 
heroicos de épocas legendarias y glorioaaa. 
Als^eía recobra su personalidad y su carácter. Incorporada al gran pueblo que con gigantesco 
esfuerzo supo liberarla, es feliz y rica. 
Las mozas ataviadas con sus galas típicas, los hombres vestidos con sus trajes seculares, 
las con sus lazos característicos y loe viejos con la indumentaria de su mocedad, cantan 
como en aquellos días en que iba Bizet a buscar en la música popular de la Alsacia clásica, inspi-
ración para una de las más célebres de sus óperas. 
Alsacia, orgullosa de su abolengo, siempre tuvo la altivez de su noble origen. Antes de! 70, 
dentro de una Francia revolucionaria, era una avanzada de aquella Alemania fuerte, grande, 
con la que deseaba fundirse. 
Después de «qoett» fecha siguió fiel a su historia, que es la de todos loe pueblos alemanes, 
en la que la hermandad supo evitar y evitó pugnas dolorosas y al final estériles. Unidos loe culti-
vadores, mantuviéronse con envidiable fraternidad formando un solo cuerpo y una sola alma: el 
alma de Alemania cuyo idioma fué conservado en Alsacia con enteroecedora fidelidad. 
Hoy Alsacia vuelve a ser Alsacia. Recobró su estilo — ese estilo inconfundible de los pueblos 
que es más importante que el estilo de los hombres —; y al recuperarlo volvió a su vida de 
siempre. . „ 
Se apresuran a borrarlo sin rencor m odio. Han sufrido mucho y no pueden ser mezquinos. Y 
en la intimidad del hogar— intimidad cada vez más santa, plácida y serena— vuelve a oírse 
la voz del viejo que dice: «Somos alemanes, fuimos alemanes y seremos alemanes...» 
Hitler lo ha logrado. 
A. DE X . 
JEAM H A R I O W Y 
C I N E M A . B I L B A O 
4 PEI GULA DE LA JÜVE 
ÜI5 P E N A , MARJEMMA y MANUEL G O N Z A L E Z 
D i r e c c i ó n ; A N T O N I O C A L V A C H E « c t o o - o í i o : ENRIQÜé G A E R T S t R 
D e s d e e t tunes, 7 
l o m a g n í f i c a 
stfperprodwccíón 
LAS PEIUS 
DE LA CORONA 
ETERES, EMBCH», SMTWSí 
y esfreno riguroso del 
AcfcMtidodfes U F A 
ton k» BOíkiaí más sen-
. , - < 
wiMituntlawS 
( C O M P L E T A M E N T E . R E F O R M A D O , 
L U N E S , E S T R E N O 
G l S B E S T —Awd. lo»* Antonio, 52 
rsin-: la vida gremial de la Edad 
iMey lia a los viajeros del Roznan-
ticfemo, que abandonan el taller 
artesano para recorrer a pie los vericue-
tos de Europa, refleja la pintura la evo-
lución del sentimiento humano ante el 
paisaje. Primero surge con timidex el 
amor al campo y al aire libre de bosques 
v cordilleras. Él ventanal abierto ex-
presa en los primitivos de Italia y de 
Flandes la importancia de un panora-
ma incrustado en el morco de un inte-
rior. Loe persona jes retratados poseen 
esa gravedad del que vacila entre la se-
gura atmósfera de su casa y el ancho 
mundo que aparece detrás. Es un rasgo 
irónico esta numera de diálogo sin pa-
labras que une al hombre con el pai-
saje. Predomina la figura del caballero 
o de la dama; pero ya apunta el fondo 
del cuadro un atisbo de tarde otoñal o 
de veraniego mediodía. La plenitud del 
hombre está un poco en solfa por causa 
de los árboles y el camino que ponen a 
retaguardia de su actitud la nota de lo 
que es mudable y. perecedero. No en 
vano la perspectiva que se estiende tras 
los emplomados cristales, y que quizá 
se mira en un espejo de ta cámara, con-
testa con el formidable argumento de 
lo cósmico al señorío que pretende in-
mortalizarse en un ademán de elegancia 
o frialdad. Sonríe el paisaje desde lejos. 
Y en el assul donde navegan nubes, y en 
el castillo que asoma sobre las rocas 
fantásticas, lo mismo que en la escena 
cotidiana de molineros y agricultores, 
hay una leve alusión de nuevo estilo 
que subraya el prestigio creciente del 
cielo luminoso y de la penumbra escon-
dida frente al protagonista del retrato 
que desdeña la contemplación y que 
busca en los valles oportunidad, sufi-
ciente para la guerra o para la caza. E l 
arte de la montería, como nuestro de-
portismo actual, son enemigos del buen 
gustador de paisajes. Peregrinos y ca-
minantes gozan a su arbitrio y placer las belle-
zas que van dejando al borde de la vereda. No 
les afecta otra cosa sino lo que ven a su alrede-
dor; no tienen prisa que Ies agite ni destreza 
que Ies distraiga de sn objetivo principal: & 
peripecia de si» jomadas de andarines. Ún ale-
mán de la selva de Turingia, el impresor Jacob© 
Sfeume, fué el primero que se echó eí morral a 
la espalda pera ir ai encuentro de extrañas ciu-
dades. Escribió un famoso «Paseo a Siracusa» 
«pie es el mejor libro del trotamundos. Esta 
obra señala ya por 1800 di comienzo de una re-
volución en el concepto y sentimiento del pai-
saje que alcanza su esplendor raí el moderno 
excursionismo. E l vagabundo aquél es-
taba harto de oficinas sin luz y de es- y-, lt— 
trechas callejuelas. Se lanzó hacia el 
Sur en pos de los horizontes magníficos 
que torturaban su imaginación reducida igU 
al límite oscuro de la pequeña urbe. Es 
el momento en que el exterior de tierra 
y cielo triunfa de la rutina que nos ata 
a las exigencias mediocres de la ciudad. 
Jacobo Seume, el emigrante por puro 
idealismo, encama la etapa superior en 
la interpretación del paisaje. Repre-
senta la huida del hogar sórdido o, á 
"e quiere, el avance más claro en direc-
ción al sistema natural o natorista de la 
existencia. AI siglo xvni, con su copiosa 
literatura que enseña el temor á los ele-
mentos, sucede una comente que saca 
al ciudadano de sus casillas y le empaja 
al bravio paraje. E s di romántico avatar 
*» causa del fenómeno final en la serie 
q«e se inició con el hueco multicolor 
«pie alegraba el ambiente de las tablas 
Primitivas. Los pintores del día no se 
contentan con entrever una hilera de 
alamos o una fuente desde el íntimo co-
jmwfn, sino que salen con el caballete y 
» caja de pinturas a soqjremder, pincel 
en mano, el tono inasequible y el matiz 
fugitivo. Pero un cambio de punto de 
vísta tan esencial como él que adverti-
mos no es un salto o un azar. Separa un 
Período de otro el desarrollo y apogeo 
«e una técnica del paisaje que atnbuye 
valor fundamentalmente decorativo 
a los factores naturales. La fronda, el 
estanquo y el jardín constituyen enton-
ces pera el artista di indicio revelador 
de una estética diferente. Juan Bau-
tlsta del Mazo 
ka consagrado 
611 clarooscuro 
Pewsnne di mejor 
modelo de la es-
cuela miprosio-
¿usta de Madrid. 
.La /Vista de 
«Ylsta de la calle de 
Is Reina, en Aran-
jaez», por J o s a 
Bautista del Maxo. 
]f oseo del Prado 
. KhU VcnuccO 
m 
«El gallinero*, por la calle- die lá" 
Darío de Regojo* Reina, err A&m-
( X XI l Expo»eióa juez», es un her-
Internaeional de moso testimo-
Venecla) nie de la sober-
bia cortesana 
con que desa-
fían estas arboledas al sol implacable. 
Parece que llega a nosotros, proyectado 
por el lienzo, el clamor de la comitiva 
de coches de camino que se aproximan 
a la barrera giratoria. L a luz filtrada 
por el verde oscuro es densa y armo-
niza bien con el primer término. Cuatro 
toques de bermellón, uno de ellos la 
capa del jinete que monta un caballo 
blanco, encuadra el asunto de la parte 
inferior. Los grupos de figuras están di-
seminados hábilmente para dar la sen-
sación de horizontalidad que requiere 
la doble fila de olmos. E n lo alto, sobre 
las copas espesas de la avenida, flota 
un celaje nublado. Los pájaros remon-
tan la composición con su fina silueta 
y prestan al conjunto un encanto inde-
finible. 
Hemos dicho que este cuadro de 
Mazo era una de las fórmulas culmi-
nantes del paisajismo decorativo. Todos 
loa ingredientes han sido tratados con 
la peculiar tendencia que no se atreve 
a resolver el problema de los grandes 
espacie» libres. A semejanza del jardi-
nero que pone puertas al campo con 
unos arriates de boj recortado, el pin-
tor de los «países» levanta un vegetal 
valladar que le defienda dé la Natura-
leza siempre amenazadora. Queda, pues, 
supeditado el paisaje a la estricta y pro-
picia magnitud que permite la compren-
sión vigente. E l artista padece un ca-
rioso miedo a la amplitud natural; por 
eso dedica su paleta al parque recogido 
que reúne tantas cualidades y que está 
exento de inquietud: es un rincón al 
abrigo de las tormentas. 
A pesar de lo que significa Jusn Bau-
tista del Mazo como atrevido profeta del im-
presionismo militante del siglo xix, es un he-
cho que sus cuadros pertenecen, por di modo 
de apreciar la Naturaleza, al umbral del ba-
rroco. La plástica del dieciocho procura sojuz-
gar el medio con un juego optimista de retorci-
mientos, con una voluntad voluptuosa que tra-
baja en el crisol de las pétreas guirnaldas y de 
la» violentas y definitivas contorsiones. E l ba-
rroco aprisiona las formas en una cárcel terrible 
que escapa a nuestros ojos. Teme a la Natura-
leza; de ahí el empeño en someterla al canon 
de su gigantesca avaricia. 
Y a sosegado, bien a merced del rayo o del 
huracán, cuando se desatan las furias, 
el paisaje interesa al pintor moderno 
tal como ra. Lo abrupto, escarpado y ho-
rrísono del precipicio o el páramo de so-
ledad y silencio conmueven por igual. 
Se trata de ver sin prejuicios falsos. 
Puede considerarse el hombre a salvo 
de la superstición antigua. Puede enca-
rarse con el contomo. Y es que la época 
le propArciona un acceso fácil a lo que 
antes no podía abordar. Ahora toca y 
siente de cerca los lugares que se halla-
ban sumidos en el mito de la distan-
cia. 
E l deportista es el heredero del pe-
regrino romántico; pero ha desvirtuado 
un poco hka ventajas que la prisa trae 
consigo. Comprueba en su ánimo de-
masiadas percepciones del paisaje, ob-
servadas en un tiempo muy escaso des-
de ángulos tan diversos. Gana en espa-
cio vivido lo que pierde en tiempo de 
meditación. 
Darío de Regoyos, como los pmtores 
de la fecha presente, se acerca al pai-
saje con un afán exclusivista. Eligen 
sólo un fragmento para darle la catego-
ría de primer plano y justificar con él 
todo el material pintoresco — suscep-
tible de ser pintado —que permanece 
fuera del tema. L a exageración de esta 
modalidad conduce indefectiblemente 
a un aumento de significación del trozo 
preferido. Diríamos que acostumbran a 
retratar una «postura» del paisaje. Ta-
les artistas abandonan las posibilidades 
que el espacio multiforme les ofrece. Su 
estilo consiste, por el contrario, en apre-
sar el tiempo que late bajo la aparien-
cia natural. 
Se ha dicho que Pisarro y Sisley con-
siguieron captar el secreto de las ho-
ras. Difícil empresa la de ser fiel a los 
tiempos con estas imponderables man-
chas de óleo. 
M I G « m WhW «MERTAS 
_ pequeñas ^ta^cc&J 
1 
i 
I 
1 e 
E l atavio femenil 
EVIDKNTKMEJTTX, ]» Moda 1» pcriido so tracEñonal seve-y de aenodo con fa» 
nnne» por I» mtwnrvi rsxón de qne 
nmgami mujer de jaá de mnntmr 
clio, toda muía- q«e gaetese de 
se obligada, 0a más de _ 
sión, a lucir atavíos «a abeofetto 
ftmdaisMntafes. EBo, ebm> ««.^fm 
- a qtie damae b t^tainaaB, cuya 
s u aqpBBdM em 
en todo easo, esta-
selección de eatego-
das se^Éa-tos materiales más o 
neos en que etAfr cfeeatadoi. 
, cuyo elevado eoeto no 1 
pre es aceeaSdev bay oirás rmuehos 
de precio en el que ios 
tedefanAnava 
eü» mm /fiel, d» peí» 
Ete^aate y 
d » t M a ^ . q i l 
d e c a l a r n t t ^ n i , « a e 
tana adecuada, adquiriera apariencias antiestéticas y 
casi monstruosas por lucir galas en desacuerdo total 
eon su tipo de belleza. 
Hoy, el tolerante eclectieismo de la Moda estable-
ce, dentro de una meona orientación, variaciones dS-
versas que permiten a la mujer adoptar aquellas mo-
dalidades que mejor se compadezcan con su estruc-
tura personal, con lo que se obtienen resultados ad-
mirables. ¿Qué mayor satisfacción paca una mujer 
realmente elegante que vestir según su tipo, conser-
vando, no obstante, cierto obligado respeto a las orien-
taciones de la Moda? E n cuanto a los tejidos, adviér-
tese la misma diversidad y transigencia. Todos ellos, 
según la hora y la aplicación del atavio, pueden em-
ptearse, a condición de que la seleccián esté presidida 
por un inexcusable buen gusto y una eatétiea aeiee-
dón de tonalidades. 
Los aeeesortm 
Por otra parte, hemos de resaltar la —-1 r _— 
•MepeiMaal que en el atuendo femenil han adquirido 
los accesorios. Las joyas, los simples detaBes de bisu-
*»íá fina, tes bolsos, lo» prraidedores y los md obje-
tos llenas de belleza y estilización que actualmente 
«ntribíiyen a dotar a la mujer del matiz ineonlnBí^ 
de Innen gusto que denoto na peMwnuKdart, han 
BfcjBBdo a eoDstátnir pectueeas ofasaa da arte y refina-
i 
entro las mü 1 iliinn^amwi qne la Moda lanza de 
«n cuando y que rápidamente son proscritos por 
« o damas verdaderamente ift^aiiliti figuran los mo-
^ ^ m a s . ¿De dónde arranca la boga de llevar en el 
w*» , en el einturón, en el pañuelo, en los broches, en 
«* brazalete, las de su dueña? Imposible sa-
berlo con' 
¿Cabe dndar que 
característica de la 
Moda hállase de tai 
modo ««tendida qne 
en los 
bajo 
El * rouge» d 
debe aplica; 
de 
precio? Y , s 
go, no por «fio ha per 
didoBU prestigio m so 
iBfiaiifai entre las da-
mas que se precian de 
ukgtltte. ¿Por qué? 
jfTisa iBaiiiieitfi porque, 
ai bien ae trate de 
una Moda al alcance 
de todas las mujeres, 
su auge no decaerá 
toles como la plata, d oro, el platino, tas maderas pró-
ceres, él marfil, la concha, efe". Y,ap«rtedel coste más 
o menos elevado <te los monogramas, el buen gusto <le 
la dama que ios ose toadveatmiaiewBpKeen la originaK-
dad del «fibujo, en el arte con qne esté ejecutado, en el 
acierto de la colocac ión y en otros mil detalles que, en 
cualquier caso, denotan siempre a la mujer de etegao-
eia auténtica. 
Cmdadoi de hettezu 
Y abara, par» dar a esta página que brindamos a 
nuestras lectoras nna nfcihdad mayor y una mayor 
variedad, séanos permitklo consignar aquí alpunas 
laevea y sncñatos indieaeiaaea aceña de la mejor 
txMiservación fie sn belleza, a pesar de que el tema pa-
rees estar totalmente agotado por lo mochó qne se 
prodiga en libras, diarias, revistas, magarmes y ana 
en los noticiarios einematogr&fieoe- Empecemos per 
algo tan sparentcBnente wtwt^ » eenx» ea el em|Seo 
del rpMfe para los labios. Usnabnente, suele apiiearae 
tíñendo primero un labio y hiepo el atoo. Y , sin em-
bargo, parece aer íjue se obtienen mejores resultados 
dibujando primeramente la linea del labio superior, 
«doñeando después d resto, y poniendo después 
contoetoelMhie iimptiiíne «on «i iiifOTinr, k> «¡ae^' 
para qne arabos cpawliw tofiidns por igual- De este 
ifciiajyinliilailwi de la pintosm panden eonegiise pe-
sando por la parto imperfecta na dedo impregnado 
en vasulina de tocador. 
Por lo que a los ojos se refiere, es nocivo conservar 
el «rñnmeí» durante la noche. Debe ser quitado con 
vaaeiÍBa^ 
Y al apfieaak» de nuevo ai día siguiente, para 
ñas , conviene pasar 
previamente por ellas 
im suave cepillo que 
las fibre del polvo, con 
lo qne ae previene su 
Y «i 
dotar a la 
de un brillo 
bre los 
puede 
apGeando so-
párpados ce-
ma '-ompresa 
de algodón impregna-
do en Migara infusión, 
de té. 
LERA 
Cuídese mucho de la 
limpieza de las pe-ta-
ñas 
SM DRA 
E N R Y Steevson. con una gran carpeta azul en una mano, 
salió de la sala de consejos y cruzando ios amplios pasillos 
sin ver a nadie ni detenerse ante nada, se introdujo en su 
despacho de grandes ventanales, aquel despacho dimi-
nuto en donde había pasado diez de sus veinticinco años 
comprobando los cargos y abonos que las filiales de todo di 
mundo hacían a la casa central, la inmensa fábrica Roont-
berg, que tenia ferrocarril propio, escuelas propias, y más 
• de t ^ e t a añil: prariMHias trabajasdo en sus hornos, labo-
ratorios y oficinas. 
Ht .ry Stccvson, hijo del viejo Stecvson, una de los cinco 
obreros que tenia Roontbcrg ai comenzar su negocio de 
u 'k-k'n, había cursado los estudios de contabilidad y 
Jr •"•»«. , ;. la Escuda de Comercio más importante del mundo. 
1 salir de la Escuela había ingresado en la compañía Roontberg como auxiliar 
<ux eompañav de su padre. Muerto su jefe, hacía dos años, Stecvson, hijo, 
pasaba a ocupar aquel cargo que era la clave de todos ios negocios que la inmensa 
bríca tenía dispersados por él mundo entero. £1, asediante sus memorias al coh-
de d&eelopes, podía disponer de los caige« d e - í ^ a s ías ^ 
atribuyendo en sus cálculos o sus com-
probaciones un rendimiento menor o un 
descenso en los negocios. 
Stecvson, hijo, tenia tanto carácter y 
tanta energía como Stecvson, padre. 
Una vez, cuando el director de la Roont-
berg de Turquía visitaba la fábrica, ha-
biéndose olvidado de saludar a Steevson, 
ijo, no regresó a Turquía porque «i con-
ejo de directores consideró desafortuna-
ia su gestión después de estudiar el ¡n-
•>rme de Stecvson, hijo. Otra vejs había 
scrito a un sobrino de Roontberg, direc-
tor de la filial japonesa, que la circuns-
ancia de ser familiar del director de di-
ectores, no le permitía efectuar todos 
• us viajes en avión, ni tampoco percibir 
ns haberes con cargo a la central. Este 
.esto de Steevson, hijo, le valió un vein-
te por ciento de aumento de sueldo por 
i cuerdo del consejo de directores, inte-
grado por enemigos personales del sobri-
no de Roontberg, futuro director ge-
era!. 
Heary Stecvson gozaba en la fábrica 
de la fama de enérgico y de inteligente: 
todo el mundo temía al lápiz de Steevson 
; a los argumentos de Stecvson. Un día, 
'\ director de contabilidad había cal cu-
id o unas estimaciones de venta con un 
20,56 por 100 de aumento: Steevson 
abía demostrado que existía un error 
de más de 0,06 por 100 en lo estimado. 
V las pocas horas del incidente, todos los 
arreteros de la gran fundición, todos los 
mozos de los almacenes, todos los em-
pleados y todos ios directores, habían 
omentado la prodigiosa capacidad de 
Steevson y su valor para enmendar 4a 
lana al señor de los números, aquel se-
lar Le vi que calculaba mentalmente has-
ta la cifra coarta de una división. 
Aquel «tía salía Steevson de la sala de 
combbjos, en donde había demostrado, 
:on la lectan de uiur menunria, que el 
legocio necesitaba ampliarse, porque los 
rastos aumentaban, y que al sur de 
"rancia había una nación Hamada Es-
saña que no producía a Roontberg n» 
el más íw^gMílií •lili beneficio. L a me-
moria produjo un efecto tremendo y 
Steevson, hijo, «kapaéa de «w lectura, 
alió con su carpeta azul, triunfador, 
reno y convencido de que el consejo 
aoordaría en aquella reunión que se 
onatituyera una nueva filial llamada 
Roontberg Española, S. L . 
En aquel momento sonaron las «Bre-
as de la fábrica. Verdaderos torrentes 
ie hombres fueron saliendo en todas las 
direcciones. Henry Steevson p a l » nn timbre; Una joven rubia entró con un cu», 
demo y un lápiz: 
—Nada más —dijo Steevson, cerrando su perchero metálico. Y salió a U 
calle sintiéndose observado por todos los que cruzaban su camino. Un portero, 
al salir, acababa de rasgar nn bobillo de su uniforme. Steevson, muy serio, le dijo'. 
—Debe usted tener más cuidado: el señor Roontberg gasta al año más de treinta 
mil duros en uniformes. . • ~ 
Sabía que aquel portean, a l abrir la portezuela del coche del señor Roontberg, 
le pediría peardóa por contzibíiir, sin Jjnerer, a «n gasto tan fabuloso de uniforme^ 
que d señor Roontberg le prí^nntaiía cómo sabía fo de las 150.000 pesetas; qae 
se enterarían los demás porteros y que, al día siguiente, se tomarían medidas se-
verísimas para reducir a 14-9-500 pesetas d gasto anua! de utriformes. 
Al entrar en su casa le esperaba su madre. Hada varios días que no se, veían. 
Venía a preguntarle cómo estaba. Se despidieron dándose la mano. E l la acom-
pañó hasta la puerta de la calle y no cerró hasta que ella entró en su casa, que es* 
taba enfrente, a unes cincuenta metros. 
Aquella tarde, Steevson, para adquirir mayores conocimientos de España, leyó, 
durante dos horas, una versión inglesa del «Quijote» y aprendió de memoria cua-
•rcHt-a y eíBs-e^ víicabíos- españ*>ics. II 
Henry Steevson se casó con una so-
brina de Humbertus Hdfcel, uno dé los 
directores de la fábrica. Rita Heikel sen-
tía hacia Steevson una veneración in-
mensa por su capacidad de trabajo y por 
toda la admiración que sentía hada él su 
tío. Rita no sentía ni vivía más que * 
través de la fábrica Roontberg: toda su 
preparación, prescindiendo de los ídio-
m ^ a los cuales había prestado desde 
nma toda su atención, consistía en cono-
cer a la perfección la inmensidad de pro-
ductos de la fábrica, su compleja organi-
zación y todos los cargos destacados. 
Había sido secretaria de Steevson duran-
te un año. 
Un día d prestigio de Steevson estaba 
en peligro a causa de que, pedido un 
dato importante por d consejo de direc-
tores, la ficha que lo contenía había des-
aparecido. Rita, en d clasificador de su 
mesa, tenía un duplicado dd fichero y 
Steevson pudo facilitar aquel dato impor-
tante. Al día siguiente Steevson le había 
dicho a Rita, mientras le dictaba una» 
cartas: 
—Señorita líeikei; es usted muy inte-
resante. 
Pasados unos días, en ana jira por d -
parque propiedad de Roontberg, Rita 
encontró casualmente e! cuaderno de no-
tas de Steevson. Al devolverlo, Hemy 
le había dicho: 
—Señorita Rita, es usted muy útih 
A los cuatro meses se habían casado, 
no sin que antes Steevson haya visitado 
al director Heikel y a un pretendiente de 
Rita, pidiendo a ambos la oportuna auto-
rización, que fué concedida después de 
sendos discursos y varias tazas de té. 
n i 
«Gao la mayor urgencia deberá usted 
l«s medidas necesarias para tras-
ladarse a España y organizar una filial, 
previo iirfiMiMM. m 
^ ««tos términos estaba concebida la ~ '1 i iiiiTIii i un mi Jiié •Imjiiiiii 
de su Jioda. FslaS un timbee; la sec 
ría que había sustituido a su anger 
«bóoo« {wesurMa lentitmL 
*-a earpeta de Esnaña 
Henry. ^ 
Con día fué ananciaada a todos lo* 
directores que las mcdii 
das y que pedía salir _ 
Le reemplazaría su auxiliar. Les 
fe ircomendaron mucho tino y le desearon 
1 día suerte; sa madre le recordó trozos de leyenda 
"'ara española; su mujer le puso en la sombrerera 
"^Cjakoff y varios trajes blancos, adquiridos en 
na tienda que se titulaba «Viajes Trópico»; alguien 
fiabló de navajas, de toreros y de bandidos, 
"steevson completó su equipaje con un «Quijote» 
francés* m» diccionario español, un mapa de Es-
un talonario de libras esterlinas y una guía 
^gZ^id e industrial.^ 
Su padre le acompañó hasta una gran ciudad pró-
¿nu» y le «fijo: 
Si tu gestión e» acertada, puedes contar con 
una plaza de director en la fábrica. Si no, será 
imposible p^ne puedas llegar a mayor puesto que el 
je apoderado. 
parante el viaje no hizo más que leer el «Quijo-
te» y aprender vocablos españoles. Cuando llegó a 
laa costas españolas, sabía justamente doscientas 
¿ete palabras del castellano. 
W 
E l negocio de Roontberg era absolutamente ALB 
conocido en España. Los métodos de fabricación, 
patentados, no podían ponerse en práctica sin una 
licencia de Roontberg y éste no otorgaba licencia sin 
el aseguramiento de un canon elevadísimo sobre la producción, gravamen éste 
que bacía prácticamente imposible la fabricación. Ocurría en España lo que 
en todas las demás naciones del mundo antes de que Roontberg se hubiera lan-
zado a conquistar sus mercados. 
E l plan a desarrollar por Steevson no era nuevo, ni mucho menos. Desde la 
fundación de la fábrica, hacía cuarenta años, venía perfilándose mediante la apli-
cación en todas las naciones. , 
. E l primer paso de ese plan consistía en un estudio a fondo délas posibilidades 
de fabricación y de consumo. Una vez conocidos ambos factores, era necesario 
entrar sigilosamente en los secretos de la industria nacional; este sigilo se lograba 
por regla general adquiriendo un negocio en marcha difícil y sosteniéndolo, asm 
con pérdida, pero sin mostrar al exterior ninguna de las ¿mas propias, ni si-
quiera el nombre. De esta forma indirecta podían conocerse con exactitud todas 
las dificultades de la nación, todos los medios y, en una palabra, la ligazón indus-
trial de España. Después, el ataque a fondo, siempre desde la sombra, derribando 
posibles enemigos, arruinando, desprestigiando, para, al finaL «controlar» des-
de su mesa toda la industria, mediante la adquisición de las minas por él 
creadas. 
Toda la formación moral de Steevson giraba sobre un dios concebido allá en 
la gran fundición, naciendo de la nada económica, para convertirse, a los cua-
renta años, en una potencia mundial. Aquel dios era Roontberg; sn religión se 
desarregla f-sf^ s través de cifras y de cálculos, en la fronda rígida de las matemá-
ticas y de las reglas de interés. Lo demás no importaba; ai siquiera la gloria, 
como no tuviera su mdo a la sombra de aquellas chimeneas que, sin descansar 
un solo día, teñían de negro las nubes y las flores; ni aun el dolor, como no fuera 
el dolor de rendirse ante un enemigo comereiaL - ~ 
Y no era el cuadro psicológico de Steevson, suyo exclusivamente; no. Aquellos 
treinta mil seres qH^í^pnafeut^-fcmTO-de l ^ fan«BW de Roontberg, pensaban, 
sentían y vivían en la adoración bestial al nombre y a la doctrina, a un prestigio 
material y bajo una ley de prodwdr basta morir^ 
- ,E1 dios Roontberg, divinidad del mundo de los cálculos, tenía su corte de serai-
dioses; eran sus satélites, eí consejo de directores, los encargados de idear,-de-osr^ 
deuar y de parir; éstos, a sn vez, contaban con su círculo personal de guardianes, 
entre los que se contaba Steevson. La suprema aspiración de éste era pasar a 
ser uno de ios ángeles de la , corte de! dios Roontberg. No importaba cómo, ni a 
costa de qué. 
^ Con esta preparación r oral, forjada en un trabajo brutal y constante, Steevson 
venía a España ansioso de colocar a lo» pies de su dios un talego más de oro que 
fe sirviera de base para merecer un lugar más destacado en el cielo que había 
creado. 
Entró en España seguro de su triunfo, con la seguridad del conquistador. Sentía 
amor a las batallas y desprecio a los vencidos. Sus armas, invencible», no le per-
mitían admitir la posibilidad de un fracaso o una derrota; pero tampoco le permi-
tían abrigar más que desprecio o consideración de inferiores, hada aquellos a 
qnienes, en su omnipotenda, había de vencer. E l tesón, la astucia, la osadía y 
d menosprecio a todo principio que pudiera ligarle a la dignidad, al honor, al 
decoro, o a la lealtad, eran sus armas y era tal su armazón moral que ni aun ante 
lo ajeno se detendría, si lo ajeno pudiera servir para engrandecer a sn dios o para 
ganar su cielo. . „ , 
Su plan de conquista fué desarrollándose con exactitud matemática, t i campo 
de batalla fe era propido v algo sobrenatural empujaba a aquel hombre bacía 
los éxitos. E n pocos meses ¿onocía a la perfección no sólo la capacidad económica 
e industrial de todas las fábricas nacionales, sino también 
la« posibilidades de su mercado. 
Aquella confianza con que era recibido en todas partes, 
aqnd respeto hospitalario a su persona, aquella atención 
a sus deseos menos justificables, le habían hecho escribir 
a sus jefes; «Existe en estos hombres un desconodmiento 
absoluto de la organización actual de lo» negocios; ni si-
qo»era comprenden que éstos puedan exigir y exigen se-
cretos y reservas. 
Todo cuanto sirve de apoyo a estos hombres de indus-
tria es un concepto que llaman vergüenza y que consiste 
en suicidarse, antes de pasar por el trance de que un no^ 
tario otorgue el protesto de una letra que ellos han acep-
tado. Creo innecesario hacer más consideraciones para oe-
mostrar que ante tales enemigos, d campo de a«ion 
na tiene obstáculos dignos de respeto j» 
Por sus confidencias y memorias obtuvo d fin 
la conformidad de establecer una fábrica. E l humo 
de sus chimeneas ensanchaba sus pulmones, recrea-
ba sus sentidos, haciéndole remontarse coa deleite 
hasta la mansión de sn dios. 
A la vea que en un trabajo continuo iba restan 
do a «• salad y sn faena, sn ambiciór 
crecía y, eaienle de escrúpulos de conciencia, ajen 
a todo principio ético y sin más anhelo que d d 
triunfar a costa de cualquier precia, fueron cayen-
do, una a una, en sus redes diabólica*, todas las 
dustiia» que podían iiii|iui I wfc con la < 
Desde d cohecho hasta d abuso de confianza, 
desde la calumnia hasta d crimen, ni una sola mani-
festación de delincuencia le había hecho vacilar. 
Y aquellas factorías creadas con d esfuerzo de 
otros hombres, que podían hacer la más leve sombr. 
a la suya • se abandonaban para que d tiempo las 
convirtiera en ruinas, o pasaban, con la ruina de sus 
creadores, provocada en una quiebra' oportuna, a ser 
satélites de la de Steevson. 
V I 
Sólo una resistía con su pujanza los ataques d* 
pulpo. Era aquella fundición milagrosamente emplazada en la arruga de dos 
montañas gigantescas, junto al mar Cantábrico. 
No hada muchos años, en d lugar ocupado por la fábrica, un po-
bre herrero, ayudado por sus tres hijos, niños aun, fabricaba clavos con los 
medios primitivos. E l hijo mayor, inquieto, ambicioso y fuerte como un roble, 
había salido un domingo de la fragua y no había vuelto hasta pasados quince 
años; enrolado como marinero en un barco de carga inglés, llegó a Londres. AIK 
había entrado en ios altos hornos más importantes dd mundo y a los diez años 
ocupaba el cargo de jefe de fundición; a los doce, con d título profesional corres-
pondiente, ganado en miles de noches sin dormir, era jefe de producción. 
Cuando regresó a su casa, su padre y sus hermanos seguían haciendo clavos 
en aquella fragua diminuta. Les había dicho: 
—Tengo quince mil libras ahorrada» y una experiencia muy grande. Vamos ; 
construir unos hornos de fundición. 
Y de aquella pobre fragua había surgido, por un prodigio de la técnica 
ana fábrica cuyas chimeneas llevaban d humo hasta más arriba de las mon-
tañas. 
Con aquellos hombres no podía Steevson. Al lado de ellos tío cabían los traido-
res pagados, ni las huelgas subvencionadas, ni las averías en máquinas vitales, 
ni las presiones económicas: desde el cargo técnico de mayor responsabilidad, hasta 
la vigilancia más escrupulosa de las instalaciones, todo se hallaba en manos de 
aquella familia. Por si esto fuera poco, el hijo mayor, José, conocía los métodos 
de Steevson y los medios de que se había valido con las demás fabricas. 
Fracasados todos ellos por la constante vigilancia de José, Steevson empleó 
su recurso final. Acaparó silenciosamente Iss acciones del Banco en que sus ri-
vales venían operando desde la creadón de sn fábrica; fué adquiriéndolas a 
dos fabulosos hasta obtener la mayoría. Unos meses antes de la reunión ordñ 
de accionistas de aquel Banco, su fábrica comenzó a producir a precio de pérdida 
que sus competidores no podían sostener; el Banco triplicó el crédito para evitar 
aquel crujido. E l día de la reunión de accionistas, la mayoría acordó suprimir d 
crédito a los rivales de Steevson y éxigirles la liquidación inmediata de la deuda 
pendiente, con la indignación del cuarenta por ciento de la masa de accionistas. 
V I I 
José hizo una visita a Steevson. Le habló de su lucha por crear aquella fábrica, 
de toda» sus fatigas para engrandecerla, de sus sacrificios en la conquista de una 
personalidad. 
Steevson, frío y silencioso, como si rumiara un desprecio, escuchaba impasible 
aquella confesión de José, que, joven como d, se entregaba vencido. 
Más tarde siguió hablando de una solución de armonía entre ambas fábricas y 
de la posibilidad de subsistir sin aquella guerra que nunca había deseado él; habló 
de cifras, de participaciones, de intereses. 
Steevson continuaba frío, impasible. 
José terminó diciendo: 
—Mi fortuna y, lo que vde más, mí prestigio, están en sus manos; no im-
porta cómo ni por qué, pero están en sus manos. Su negodo no se perjudica 
con que mi fábrica subsista. Me someteré en absoluto a las normas que usted 
quiera fijarme. Y si esa proposición no fuera suficiente, hay una razón que 
pesar en sus entrañas de hombre que lucha y trabaja: los hombres que ten 
corazón... 
— E n estos asuntos no juegan papel alguno las cosas sentimentales — dijo 
Steevson con una centella de burla en los ojos. 
— Y sin embargo tenemos corazón aunque no queramos — replicó José. 
—Yo no tengo corazón — concluyó Steevson levantán-
dose. 
• José salió de aquella visita envejecido. Steevson, feliz, 
dirigió a los semidioses de su cielo un telegrama que 
decía: 
«Es nuestro todo d mercado, «stop»; espero instruc-
cionesJ» 
Pasados unos días, era nombrado Henry Steevson miem-
bro dd consejo de directores, en la corte misma de su dios 
y en d centro mismo de sn ddo. 
Así se podía llegar a tener un cielo propio. 
F I N 
(Dostraeioaes de Máximo Ramos) 
U n a V I D A 
n u e v a 
Para todos los que hagan 
uso de este remedía 
M y c r i o s 
o aliviadas 
! Depurativo Mchelet, como 
rectificador sanguíneo, com-
bate todas las enfermedades de Ja 
res, forúnculos, etc., asi como tos 
maies ártiíticos: gota, reuma, do-
lores. Al regularizar la circulación 
ricaártr» las varices, hace bsrjar la 
tensión de los arierioesderosos y 
suprime los trastornos de la mujer 
en la edad critica. 
Para restaurar la vitalidad, el 
Bepucafivo Kichelet contiene Sales 
ntHógrmm és Mmgmaása, cuyas 
propiedades preventivas contra el 
cáncer y la degeneración del or-
ganismo, fueran descubiertas en 
1915 por el Profesor DELBET y 
Medicina francesa el 10 de julio y 
13 de noviembre de 1928 y el 14 
de febrero de 1930. 
Por didias propiedades. e3 De-
purativo Ricbelet está indicado 
para todos cuantos sienten que 
sus fuei zas se debilitan, experi-
mentando señales íncqnróocas de 
inioxicación, esto es: jaquecas, 
cansancio, dolores en las articula-
ciones, etc. 
Haciendo una o dos curas al 
año con Depurativo Ricbelet, cuan-
tos sufran esas dolencias sentirán 
renacer la actividad y notarán que 
sus achaques y el 
»4e una vejez prema-
De venta en todas las 
DEPURATIVO MCHEin 
Para fortificar a los Niños, VEGETAL R1CHELET 
TT l^ Vegetal Ricbelet para los niños de 2 a 15 años 
i-v es como el Depurativo para los adultos, pero 
además tiene la ventaja de ser un fortificante com-
pleto. Combate enfermedades de la piel, vegeta-
ciones, inflamación de los ganglios, erupciones en 
la cara, etc. Facilita el crecimiento, devuelve el ape-
tito, las fuerzas y el buen color. Es muy agradable 
de tomar.—De venta en farmacias. 
ImprefdndMel 
"^después del afeitado 
6i{an Afmápnca^ nfESCAnm f.-
VITALIZADOS K LA P1F1 
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1 
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sMifecrtatíes 
/ V deficadamente 
/ perfumados 
Varims seviumms 
Var ias de l eche 
f f ¿ 1 4 0 d m í e m u s 
C & t r i é t d i i i o s 
fébácacesánAz M A D R I D 
Candcm de Valencia, 71 
c a u s a s o n l o s g r a n o s , p i c o r e s , s a r n a , 
e c z e m a s , e r u p c i o n e s , e t c . n o v a d l e e n _ 
e m p l e a r e l r e m e d i o m á s e f i c a z y r á p i d o : 
B A R A C H O l . E s e l m e d i c a m e n t o 
m á s r e c e t a d o p o r l o s m é d i c o s y e l p r e -
f e r i d o p o r l o s e n f e r m o s , p o r s u a b s o l u t a 
i n o c u i d a d y p e r f e c t a t o l e r a n c i a . 
B A R A C H O L 
VENTA EN FARMACIAS 
r 
NEMTOLADO 
J i r o c l u c t o s m u c l t o s ! . . . 
*Pu lab ras ntuc/tasf... 
* Jmitaciones, muc/iasf... 
/yero... 
d e 
ANTISEPTICO 
ISÁ-BAímONA-CSPAM 
THE STILLMAN C." . AURORA ILLINOIS, E. U. A 
eon ei/teuenfa a ñ o s tle éxifos en el mundo entero 
ES EL tJNICO PRODUCTO O R I G I N A L Y EFICAZ 
pttra disolver, no iap€tr, 
P E C A S , M A N C H A S , B A R R O S , . I M P U R E Z A S 
s ldquiera el producto orif/inal. que es 
y ílesevne mútl ip les imttaviones 
DE VENTA EN TODAS LAS PERFUMERÍAS 
AGENTES GENERALES PARA TODA ESPAÑA; Gítí. Sdod. litio. Baímes, 158 - Barcefono. 
EXCIUSIVAS DE VENTA AL MAYOR: Centro: Madrid, Antonio Gómez , Marqués Cub^s, 25. 
levante: Valencia. H. Estretns, Calvo Sáfelo, 14. ^ 
Aragón: Zaragoza. Eduardo Ausejo Romero, l a Reglo, 1. 
Goífcía y Santander: F. Sarmiento, San Eranciico, 22 - Santander. 
Asturias: Gíjón. A . Bernat, Moros, 2 y 4. 
Reino de León: Valíadoüd. Antonio P. de MoHna. Geniazo, 34. 
Vascongadas y Navarra: Lobato Etejaíde, Bídebarríeta, í l - Bilbao. ~ 
Baleares; Paitna MaUorca. Exclusivas Raskai, Seríñá, 27. , ' 
Sonto Cruz Tenerife: M. Bango Pontremoly, t a Rosa, 22- KÚiMtEM 
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